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1. Poner a la familia en el centro de 

la vida de la Iglesia.-  
• a. La Familia cristiana, auténtica “Iglesia Doméstica”, 

constituye la piedra clave de todo el edificio y sigue 
recibiendo, hoy, en unión con toda la Iglesia, “la misión de 
Jesús”, estar abierta y salir al encuentro de todos los hombre 
y mujeres.  

• b. “La iglesia que se reúne en la casa”, así aparece 
mencionada en el Nuevo testamento, “una casa que lleva en 
su interior la presencia de Dios, la oración común y por 
tanto la bendición del Señor” 

• c. “Dios confía en la manos del varón, de la mujer y de 
los hijos, para que conformen una comunión de personas 
que sea imagen de la unión del Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo” AL29 

 



2. Promover y divulgar la belleza de 

la Familia. 
• a.  El sueño de Dios, es la unidad, la armonía y la paz, fruto de 

la fidelidad, el perdón y la reconciliación que nos ha dado en 
Cristo. Él llama a las familias a participar de este sueño y a 
hacer del mundo un hogar donde nadie esté solo, no querido o 
excluido”. Por lo tanto, afirma el Papa “El Evangelio de la 
Familia, alegría para el mundo”. 

 

• b. “La belleza de la familia permanece inmutable, a pesar de 
numerosas sombras y propuestas alternativas”. 

 

• c. Tenemos una gran responsabilidad, especialmente los 
matrimonios cristianos, en mostrar la belleza del matrimonio y 
de la familia. Todo matrimonio está llamado a ser luz para los 
que les rodean. 

 



3.  Estar atentos y aportar cuanto esté a nuestro alcance para 

resolver los grandes problemas que afectan a la familia. 

• a. La Pastoral Familiar, como hace referencia el Papa en AL: 

“Debe buscar soluciones inculturadas, atentas a las tradiciones y a los 

desafíos locales” 

• b. Cercanía cordial a las personas en situaciones concretas. No hay 

cambio de doctrina pero si hay un aliento nuevo, un lenguaje nuevo, 

una actitud nueva ante la realidad.  

• c. Desde un discernimiento profundo, la Pastoral Familiar debe 

caer en la cuenta que el mundo, la sociedad, nuestra Iglesia de 

Madrid, le está pidiendo, nos está pidiendo, abrirse paso en la 

complejidad de la vida concreta, con muchos condicionamientos, 

asumiendo que cada persona, cada familia, cada circunstancia, tienen 

sus ritmos propios de asimilación, persona a persona, familia a 

familia, no basta recordar y aplicar, sin más, los principios generales 

hay que dejar también paso al Espíritu que actualiza, apropia y 

personaliza la Palabra, en cada uno de nosotros. 

 



3.  Estar atentos y aportar cuanto esté a nuestro alcance para 

resolver los grandes problemas que afectan a la familia. 

• d. Empezar a pensar a trabajar como una RED DE REDES 

DE ENTIDADES FAMILIARES, DE JUVENTUD Y 

SOCIALES. Vernos como un trabajo con otros, de forma 

transversal! Y en este caso con las dos Delegaciones que están 

conmigo en la Mesa. 

• e. Desde la Pastoral Familiar hay que mirar al futuro como 

una puerta abierta que se nos presenta, el momento no es fácil, 

impulsar y renovar cosas, renovar con cierta creatividad. Una 

mirada nueva y prestar atención. En este contexto, tal vez, 

algunas cosas no pueden continuar con lo mismo, en donde 

nos sentimos cómodos habrá que hacer un esfuerzo, ser 

creativos, tener una mirada especial, aplicar la “mirada 

contemplativa de la realidad”. 

 



4. Contribuir a fortalecer los lazos familiares 

y a luchar contra todo lo que amenaza la vida 

de las familias. 
• a. Renovación de nuestro modelos de intervención desde 

la Pastoral Familiar hacia una propuesta de: 
ACOMPAÑAR, SERVIR Y DEFENDER, donde también 
entra sensibilizar, investigar, anunciar y denunciar. 

• b. Desde la Pastoral Familiar como acompañamos y 
cuidamos a la Familia, pero también tendríamos que 
preguntarnos como nos cuidamos y acompañamos nosotros, 
los que estamos dedicados a la misión,  a nuestro equipos, a 
nuestras obras, como acompañamos a los que estamos 
colaborando en parroquias, movimientos, etc; como 
acompañamos a nuestros Vicarios, a nuestros 
Obispos…contribuimos a fortalecer lazos familiares? El 
acompañamiento como herramienta  de gestión de la 
Pastoral Familiar. 

 



5. Promover y secundar el trabajo de los COF y 

las escuelas de familia e incitarlos donde se discierne 

que es necesario. 

• a. La lógica de la Misericordia tiene que iluminar toda la 
Pastoral Familiar.- “Alentar a todos para que sean signos de 
misericordia y cercanía allí donde la vida familiar no se 
realiza perfectamente o no se desarrolla con paz y gozo”. 

• b. Cómo acompañamos las situaciones de fragilidad? de 
vulnerabilidad? de pérdida? 

• c. Lo más importante es alentar que estos procesos sean 
generadoras de esperanza, espacios de participación, de 
escucha, de discernimiento, acompañar a todas las personas 
que están en la periferia…”que no se sientan juzgadas y 
abandonadas por esa Madre que esta llamada a acercarles la 
misericordia del Dios” AL49 

 



6. Cuidar y fomentar la espiritualidad 

familiar. 

• a. Nuestras instituciones son espacios que alienta el espacio 
personal y nos hace crecer, y nos hace crecer en aquello que 
nos arraiga, que nos da horizonte, que nos da esperanza, que 
nos da vida, que no solo son espacios, sino que ayudamos y 
nos ayudan a cultivar esa dimensión de espiritualidad que se 
nos ofrece y esa espiritualidad que a cada uno hace crecer. 

• b. Aquí, vemos una llamada fuerte de ese acompañamiento 
que es mucho más integral, con más sentido, con más hondura, 
de espiritualidad, de aliento profundo.  

Solo en la medida que crecemos con nuestra fuente de vida, 
con Dios, conectar con lo más hondo que somos, es lo que nos 
puede hacer crecer nuestra creatividad, nuestra misión que 
puede hacer que nuestra Pastoral Familia sea realmente 
transformadora. 
 


